
“N o fui al Trolley ni a la Span-
dex, pero puedo decir que
sí me crié en un espacio

donde existió un mito donde se cons-
truyó nuestro presente, muestra idea de
libertad y de contracultura urbana. So-
mos la generación que se crió a la som-
bra de ese mito”, señala Cristián Opazo
(Santiago, 1979), académico de la Facul-
tad de Letras UC.

En un café de la calle Tomás Moro, re-
memora a “Artes y Letras” que —a me-
diados de los 90— se arrancaba del co-
legio para ir a las fiestas de la Blondie:
local que abrió en la estación metro
Unión Latinoamericana en 1994 y don-
de los sonidos de Morrisey, The Smiths
y Boy George, entre otros, inundaban
cada rincón de este epicentro de la vida
nocturna. “En esa discoteca se escucha-
ba música new wave de los 80, con una
curaduría que rescataba ese mito que se
construyó en las fiestas de la generación
anterior”, revela.

A medio camino entre la crónica y el
ensayo, el también profesor visitante

del King’s College de Londres acaba de
publicar “Rímel y gel. El teatro de las
fiestas under” (Ediciones Metales Pesa-
dos), en el que —según sus propias pa-
labras— “hilvana una memoria de de-
sacatos festivos de una constelación de
artistas teatrales que desearon sus pri-
meras barricadas en la pista de baile”, y
en espacios icónicos de los 80 y princi-
pios de los noventa, como El Trolley, el
Garage Internacional de Matucana y las
fiestas Spandex en la calle San Diego
1035. De esta manera, Opazo instala, en
este marco temporal, el legado de cinco
imborrables creadores ligados a las ar-
tes de la representación de nuestro país:
Jorge Díaz, Ramón Griffero, Andrés Pé-
rez, Pedro Mardones y Vicente Ruiz.

Junto con ello, señala que desde sus
primeros años de estudios universita-
rios de Literatura, en el Campus Orien-
te UC, empezó a escudriñar en torno al
mundo de los 80 e inicios de los 90. “Mi
libro lo que trata de contar es que, en un
minuto donde las universidades esta-
ban en crisis y con programas de estu-
dio que no se habían modernizado, hu-
bo una fuerza juvenil que comenzó a ca-

nalizar su creatividad por otros espa-
c i o s . Y e s t a s m í t i c a s f i e s t a s s e
convirtieron en la fachada de centros
culturales clandestinos, donde las puer-
tas no cerraban. En el Garage de Matu-
cana, por ejemplo, se grababa música y
había talleres. Lo mismo en el Teatro Es-
meralda”, dice el también autor de “Pe-
dagogías letales. Ensayo sobre drama-
turgias chilenas del nuevo milenio”
(UC-Cuarto Propio). 

Múltiples capas
Para Cristián Opazo, otro elemento a

considerar es que, a fines de los 80, arri-
bó a nuestro país un número importan-
te de jóvenes retornados y que hablaban
variados idiomas “y se encuentran con
una generación que estaba ‘pateando
piedras’ , como la canción de
Los Prisioneros, y entre todos
ellos se da un ejemplo que to-
davía me conmueve, de soli-
daridad, colaboración y de
compartir contactos. Es un cír-
culo virtuoso entre jóvenes
marginados y retornados”.
Opazo añade que le interesó
dar cuenta en “Rímel y gel…”
de esta complementariedad y
de revisitar “clásicos notables
como ‘Cinema Utoppia’, de
Ramón Griffero; las performan-
ces de Vicente Ruiz y la llegada
de ‘La Negra Ester’, de Pérez;
pero también formas de bailar
y de convivencia que se enraí-
zan en esas fiestas”.

—¿Por qué incluyó a Jorge
Díaz, quien vivió en España?

“A Jorge Díaz todavía le adeudamos
decenas de lecturas y mi libro intenta
entregar una capa más. Cuando él se
instala en España, crea una imagen pú-
blica, y que envía cada vez que viene a
Chile; es decir, la imagen de un señor

recatado, de vida ascética, desconecta-
do de la vida nocturna. Muy de su casa.
Sin embargo, en el texto de él ‘Todas las
fiestas del mañana’ —que se recuperó
en 2013, gracias a un equipo conforma-
do, entre otros, por Carola Oyarzún y
María Teresa Salinas—, lo relevante es
que encontramos modismos de los 80.

Al leerlo uno puede exclamar
qué raro, es como si Jorge
Díaz hubiera ido a las fiestas
Spandex. Él, estando en Espa-
ña y supuestamente encerra-
do, conocía la noche madrile-
ña como nadie. En un mo-
mento dado de la investiga-
ción terminé dando con el
fotógrafo Jesús Sebastián
González, a quien cito en el li-
bro, y me comentó que le pa-
reció ver a Jorge Díaz en el
Café Manuela. Un chileno
que se instalaba en la movida
madrileña. Eso me interesó
con este libro: no dar retratos
fijos de los personajes, sino
mostrar sus múltiples caras.
Con Jorge Díaz tuve la opor-
tunidad de conversar en sus

últimos años de vida santiaguina, en el
Café Tavelli, y ahí descubrí que escu-
chaba a Lou Reed y a The Velvet Under-
ground: ¡Fascinante! Ojalá que los que
lean este trabajo logren emocionarse y
descubran que Jorge Díaz fue más que
‘El cepillo de dientes’”, cierra.

PUBLICACIÓN Una mirada retrospectiva:

Cristián Opazo revela la fuerza teatral de los 80
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A medio camino entre la crónica y el ensayo, el
académico de la Facultad de Letras UC acaba de
publicar, bajo el sello Metales Pesados, “Rímel y gel. El
teatro de las fiestas under”.

El profesor de la Facultad de Letras UC Cris-
tián Opazo.
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I nstaurado en 1984, el Tur-
ner Prize cumple cuatro
décadas este 2024. El galar-
dón británico premia a ar-

tistas visuales, y si bien su nom-
bre homenajea a J.M.W. Turner
(1775-1851) —paisajista inglés
romántico y gran innovador en
su época—, nunca fue pensado
como un reconocimiento de tra-
yectoria; por décadas, más aún,
ha premiado anualmente a artis-
tas menores de 50 años con ex-
posiciones de excelencia. Tras
cuarenta años, sin embargo, ya
no hay límite de edad y es posi-
ble galardonar tanto a artistas
británicos que expongan fuera
del país como a extranjeros radi-
cados en el Reino Unido. 

Este 3 de diciembre se dará a
conocer el nombre de quien se lo
adjudique en su edición 2024. El
o la ganadora recibirá £25.000
(unos 30 millones de pesos) y los
r e s t a n t e s t r e s o b t e n d r á n
£10.000 cada uno —algunas vo-
ces, advierto, consideran que la
cifra es insuficiente.

Nominados

Compuesto por curadores,
historiadores del arte y directo-
res de centros culturales, el jura-
do preseleccionó a Pio Abad
(Manila, n. 1983), Claudette Joh-
nson (Manchester, n. 1959), Jas-
leen Kaur (Glasgow, n. 1986) y
Delaine Le Bas (Worthing, n.
1965). La Tate Britain de Londres
expone actualmente sus obras y
se ha dispuesto una pizarra a la
salida de la muestra para que el
público manifieste su opinión
sobre ellas. 

La exposición se inicia con Pio
Abad, cuyos trabajos se han
montado en una enorme sala de
paredes verde petróleo, en una
recreación de la exposición To
Those Sitting in Darkness, que el
artista presentó en el Ashmole-
an Museum (Oxford) entre fe-
brero y septiembre de este año.
Se trata de una investigación vi-
sual centrada en los dolores per-
sonales y/o coloniales, así como
en las historias que encierran los
objetos museales de las coleccio-
nes y archivos de las institucio-
nes oxonienses —dolores e his-
torias que según él deben darse a
conocer—. “El espectador con-
templa algo que he producido
en respuesta a un artefacto que
he contemplado”, se lee en uno
de los muros, y una impecable
museografía —cuidadosa del
más mínimo detalle— da cuenta
de sus objetos, “joyas”, escultu-
ras y obra gráfica que vinculan
presente y pasado a la vez que
articulan la historia global con
su propia biografía. Al ingreso
llama la atención un inmenso
“collar” de concreto (Kiss the
Hand You Cannot Bite, 2019) que
descansa sobre una plataforma/
plinto rectangular. De nacionali-
dad filipina, tal como se mencio-

nó, Abad está casado con una or-
febre y, según explica, la pieza es
un recordatorio de las joyas que
Imelda Marcos se llevó (1986) a
su exilio en Hawái —“la eviden-
cia de los excesos de un impe-
rio”, señala, mientras
que a unos metros de
allí se exhiben dos tia-
ras que recuerdan y
apuntan a la realeza
británica—. Hay, sin
embargo, otras piezas
de interés, como su se-
rie de dibujos solucio-
nados con tinta y seri-
grafía (1897.76.36.18.6
Nº1- Nº18, 2023-24) en
los cuales el artista individualiza
objetos exóticos y cotidianos so-
bre hojas blancas, haciéndolos
interactuar con pilas de libros en
un conjunto que opera como
una suerte de “retrato” de un co-

leccionista empedernido. 
La siguiente sala contiene la

instalación de Jasleen Kaur titu-
lada Alter Altar, que reproduce
la muestra presentada por la au-
tora en Tramway, Glasgow, en-

tre marzo y octubre
de 2023. Un ecléctico
montaje mezcla una
diversidad de ele-
mentos que incluyen
desde una gran al-
fombra en el suelo
hasta un auto Ford
Escort rojo cubierto
con un tejido blanco
de cuatro metros rea-
lizado a crochet, pa-

sando por esculturas sonoras so-
bre una larga mesa y fotos de
oraciones y protestas en el piso,
en un espacio en el cual se escu-
cha la voz de la autora, música
sufí y canciones populares; una

polifonía de referencias con re-
sonancias culturales para criti-
car el imperialismo, que me pa-
reció visualmente poco atracti-
va, que necesitaba de demasiada
explicación para justificar lo ex-
puesto y donde —más aún, un
vehículo dentro de un espacio
expositivo es un recurso muy

visto (por nombrar solo un par,
véase Dirk Skreber, Car Crash I
-II de 2009 y Sarah Lucas. This
Jaguar’s Going to Heaven de
2018). 

Luego viene el turno de la ins-
talación Incipit Vita Nova (Co-
mienza una vida nueva) que De-
laine Le Bas expuso en Viena en-
tre junio y septiembre del año
pasado en Secession, Viena. Se
trata de una experiencia inmer-
siva para que el público transite
desde “el caos a la reflexión”. La
propuesta se despliega en dos
salas divididas en sectores y pa-
sillos mediante telas blancas que
cuelgan del cielo —varias salpi-
cadas y chorreadas con pintura
negra— alternadas con lienzos

semejantes a
cortinas roller
intervenidos
con figuras y
calaveras ex-
pres ion i s tas
t a m b i é n r e -
s u e l t o s c o n
pintura negra.
En la sección
final hay mu-
ros cubiertos
con papel alu-
minio, proyec-
c i o n e s e n e l
s u e l o y u n a
mesa de cartón
sobre la cual
hay un jarrón
con flores de
uti ler ía ; una
critica a los es-
tereotipos y a
l a s e s t é t i c a s
orientadas al
ornamento. Mi

impresión: estar dentro de una
casa decorada para celebrar una
fiesta de Halloween.

En el pasado se ha criticado al
Turner Prize por la ausencia de
propuestas más “tradicionales”
y acaso por ello es que en esta
ocasión el recorrido termina con
los pasteles al óleo y acuarelas de
Claudette Johnson, una de las
fundadoras del Black British Art
Movement. La artista fue selec-

cionada por Presence, exposición
que tuvo lugar en la Courtauld
Gallery de Londres entre el 29
septiembre de 2023 y el 14 enero
de 2024. En su mayoría de gran
formato, sus obras tienen como
protagonista la figura humana;
hombres y mujeres afrodescen-
dientes cuyas anatomías se re-
cortan contra un fondo de color.
Destaca entre estas Pietà (2024),
donde madre e hijo se han cons-
truido con dramáticos y certeros
trazos que transmiten el dolor
de la escena, acompañados en
las esquinas inferiores del lienzo
con el texto Every Mother Was
Called When He Call For His Mot-
her (“Toda madre fue llamada
cuando él llamó a su madre”).
Los trabajos de Johnson están
muy bien solucionados técnica y
compositivamente, aunque
aportan poca novedad al género
del retrato. A la salida miré el pi-
zarrón y constaté que, al menos
ese día, el público le había dado
su apoyo mayoritario: habrá que
ver si el jurado tiene igual opi-
nión.

Es usual que las propuestas
innovadoras y provocadoras ga-
nen el Turner Prize. Asimismo,
es ya tradición que el día de la
premiación (televisada) se reú-
nan figuras de las artes visuales
y del espectáculo. En el pasado,
por ejemplo, celebridades de la
música popular como Madonna
y Yoko Ono han anunciado a ga-
nadores como Damien Hirst,
Anish Kapoor, Grayson Perry,
Gilbert & George, Antony Gor-
mley, Chris Ofili, Tony Gragg y
Rachel Whiteread (la primera
mujer en adjudicárselo, 1993),
entre otros.

Después de 40 años, el Tur-
ner Prize sigue concitando inte-
rés y es un buen insumo para
debatir acerca de arte contem-
poráneo, aunque me sorpren-
dió que el primer día de la
muestra (el pasado 25 de sep-
tiembre) las salas de la Tate Bri-
tain no estuvieran atestadas de
público como otrora. Sea como
sea, quien gane en diciembre
sin duda verá subir considera-
blemente el valor de sus obras
en el mercado. La web de la Tate
ha publicado excelentes videos
que permiten ver los diversos
trabajos en contexto y com-
prender los objetivos de quie-
nes este año han sido nomina-
dos. Obviamente por otra par-
te, los sitios y redes de las gale-
r ías que representan a Pio
Abad, Jasleen Kaur, Delaine Le
Bas y Claudette Johnson difun-
den profusamente sus pro-
puestas. Ojalá el lector se anime
a ver las obras, preguntándose
después a cuál de los cuatro ar-
tistas premiaría. El 3 de diciem-
bre sabrá si su opinión coincide
con la del jurado.

EXPOSICIONES Tendencias contemporáneas

“TURNER PRIZE 2024”:
Un galardón que cumple 40 años CLAUDIA CAMPAÑA

La Tate Britain de Londres hace ya unas
semanas está exhibiendo las obras de los
cuatro nominados al prestigioso Turner Prize.
Trabajos que abordan pérdidas históricas y
culturales, así como la identidad de sijs y
comunidades afrodescendientes, entre otros;
destacándose este año asimismo la presencia
de una pintora entre los seleccionados. 

Delaine Le Bas. “Incipit Vita Nova”, 2023. Nominada “Turner Prize 2024”, Tate
Britain.
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Jasleen Kaur. “Alter Altar”, 2023. Nominada “Turner Prize 2024”, Tate Britain. 
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Pio Abad. “Kiss the Hand You Cannot
Bite”, 2019. Nominado “Turner Prize
2024”, Tate Britain.
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Claudette Johnson. “Pietà”, 2024.
Nominada “Turner Prize 2024”, Tate
Britain.
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